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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)
Señor, dame la gracia de poder escucharte hoy.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea,
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de la estirpe de David,
llamado José. La virgen se llamaba María.

Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor
está contigo”. Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho y se preguntaba qué
querría decir semejante saludo.

El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios. Vas a
concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será
llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y él
reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin”.

María le dijo entonces al ángel: “¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco
virgen?”. El ángel le contestó: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del
Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será
llamado Hijo de Dios. Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su vejez, ha
concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que llamaban estéril, porque no hay
nada imposible para Dios”. María contestó: “Yo soy la esclava del Señor; cúmplase
en mí lo que me has dicho”. Y el ángel se retiró de su presencia.

Palabra del Señor.

                               página 1 / 3



Dar un "sí" como el de María
 Catholic.net

(adsbygoogle = window.adsbygoogle || []).push({});
Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

¿Cuántas veces, durante el día, decimos sí o no a Dios? ¿Cuántas veces decimos sí
cuando realmente queremos decir no? ¿Qué diferencia hay entre mi sí y el si de
María?

Y es que el sí de María no es simplemente un sí a la voluntad de Dios; no es un sí
sumiso a Dios Todopoderoso. El si de María es un acto de amor hacia Dios. Es un sí
que ocasiona la presencia de Dios en ella, porque es un sí de total entrega, un sí al
Amor.

Porque no se ama la voluntad de Dios, sino se ama solamente a Dios y ese amor a
Él nos hace querer su voluntad. Nuestra Madre es esclava del Señor, no porque fue
sumisa sino porque amaba. Sólo un amor libre y real a Dios es lo que nos va a
llevar a ser esclavos de amor.

Nosotros, como hijos de María, hemos heredado esa esclavitud de amo; no
amamos las cosas que nos da Dios o las cosas que no nos da, sino amamos a Dios.
Un amor que ha de ser libre y real, un amor que empuja nuestra alma a que
nuestro sí sea un acto de amor.

Digámosle un sí a Nuestro Señor, un sí de amor. Un sí que ocasione la presencia de
Dios en nuestro ser, un sí que acoja a ese Dios que quiere nacer en nosotros.

«El “sí” de María abre la puerta al “sí” de Jesús: “Yo vengo para hacer tu voluntad”.
Y este “sí” va con Jesús durante toda su vida, hasta la cruz: “Aparta de mí este
cáliz, Padre, pero hágase tu voluntad”. Es en Jesucristo que, como dice Pablo a los
corintios, se encuentra el “sí” de Dios: Él es el “sí”. Hoy es un día bonito para dar
gracias al Señor por habernos enseñado que este camino del “sí”, y también para
pensar en nuestra vida. Todos nosotros, cada día, tenemos que decir “sí” o “no”, y
pensar si siempre decimos “sí” o muchas veces nos escondemos, con la cabeza
hacia abajo, como Adán y Eva, para no decir “no”, fingiendo no entender “lo que
Dios pide”. Hoy es la fiesta del “sí”».
(Cf Homilía de S.S. Francisco, 4 de abril de 2016, en santa Marta).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
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crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Voy a decir «sí» a todo el bien que hoy se me pida hacer, consciente del amor que
voy a poner en todo.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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